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La tentación de la impaciencia: la búsqueda del gra n éxito inmediato, de los 
grandes números. Y este no es el método del reino d e Dios. La parábola del 
grano de mostaza.  
 

� Card. Joseph Ratzinger, Conferencia sobre la Nueva Evangelización, durante el 
jubileo de los catequistas y profesores de Religión celebrado el 10 de diciembre 
de 2000 en Roma.  

 
 La vida humana no se realiza por sí misma. Nuestra vida es una cuestión abierta, un proyecto incompleto, 
que es preciso seguir realizando. La pregunta fundamental de todo hombre es: ¿cómo se lleva a cabo este proyecto 
de realización del hombre? ¿Cómo se aprende el arte de vivir? ¿Cuál es el camino que lleva a la felicidad?  
 Evangelizar quiere decir mostrar ese camino, enseñar el arte de vivir. Jesús dice al inicio de su vida pública: 
he venido para evangelizar a los pobres (cf. Lc 4, 18). Esto significa: yo tengo la respuesta a vuestra pregunta 
fundamental; yo os muestro el camino de la vida, el camino que lleva a la felicidad; más aún, yo soy ese camino. La 
pobreza más profunda es la incapacidad de alegría, el tedio de la vida considerada absurda y contradictoria. Esta 
pobreza se halla hoy muy extendida, con formas muy diversas, tanto en las sociedades materialmente ricas como en 
los países pobres. La incapacidad de alegría supone y produce la incapacidad de amar, produce la envidia, la 
avaricia.... todos los vicios que arruinan la vida de las personas y el mundo. Por eso, hace falta una nueva 
evangelización. Si se desconoce el arte de vivir, todo lo demás ya no funciona. Pero ese arte no es objeto de la 
ciencia; sólo lo puede comunicar quien tiene la vida, el que es el Evangelio en persona.  

 
 
Estructura y método de la nueva evangelización 
 

� Estructura  
 

o La evangelización permanente o clásica 
 Antes de hablar de los contenidos fundamentales de la nueva evangelización quisiera explicar su estructura 
y el método adecuado. La Iglesia evangeliza siempre y nunca ha interrumpido el camino de la evangelización. 
Cada día celebra el misterio eucarístico, administra los sacramentos, anuncia la palabra de vida, la palabra 
de Dios, y se compromete en favor de la justicia y la caridad. Y esta evangelización produce fruto: da luz y 
alegría; da el camino de la vida a numeroso personas. Muchos otros viven, a menudo sin saberlo, de la luz y del 
calor resplandeciente de esta evangelización permanente. Sin embargo, existe un proceso progresivo de 
descristianización y de pérdida de los valores humanos esenciales, que resulta preocupante. Gran parte de la 
humanidad de hoy no encuentra en la evangelización permanente de la Iglesia el Evangelio, es decir, la respuesta 
convincente a la pregunta: ¿cómo vivir?  
 

o La nueva evangelización. La tentación de la impacie ncia. La parábola del 
grano de mostaza.  

 Por eso buscamos, además de la evangelización permanente, nunca interrumpida y que no se debe 
interrumpir nunca, una nueva evangelización, capaz de lograr que la escuche ese mundo que no tiene acceso a la 
evangelización "clásica". Todos necesitan el Evangelio. El Evangelio está destinado a todos y no sólo a un grupo 
determinado, y por eso debemos buscar nuevos caminos para llevar el Evangelio a todos.  
 

� La tentación de la impaciencia. El grano de mostaza . Dios no cuenta con  
grandes números; el poder exterior no es el signo d e su presencia.  

Sin embargo, aquí se oculta también una tentación: la tentación de la impaciencia, la tentación de buscar el 
gran éxito inmediato, los grandes números. Y este no es el método del reino de Dios. Para el reino de Dios, así como 
para la evangelización, instrumento y vehículo del reino de Dios, vale siempre la parábola del grano de mostaza (cf. 
Mc 4, 31-32). El reino de Dios vuelve a comenzar siempre bajo este signo. Nueva evangelización no puede querer 
decir atraer inmediatamente con nuevos métodos, más refinadas, a las grandes mesas que se han alejado de la 
Iglesia. No; no es esta la promesa de la nueva evangelización. Nueva evangelización significa no contentarse con el 
hecho de que del grano de mostaza haya crecido el gran árbol de la Iglesia universal, ni pensar que basta el hecho de 
que en sus ramas pueden anidar aves de todo tipo, sino actuar de nuevo valientemente, con la humildad del granito, 
dejando que Dios decida cuándo y cómo crecerá (cf. Mc 4, 26-29).  
 Las grandes cosas comienzan siempre con un granito y los movimientos de masas son siempre efímeros. En 
su visión del proceso de la evolución, Teilhard de Chardin habla del "blanco de los orígenes": el inicio de las nuevas 
especies es invisible y está fuera del alcance de la investigación científica. Las fuentes se hallan ocultas; son 
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demasiado pequeñas. En otras palabras, las grandes realidades tienen inicios humildes. Prescindamos ahora de si 
Teilhard tiene razón, y hasta qué punto, con sus teorías evolucionistas: la ley de los orígenes invisibles refleja una 
verdad presente precisamente en la acción de Dios en la historia.  

"No por ser grande te elegí; al contrario, eres el más pequeño de los pueblos; te elegí porque te amo...", dice 
Dios al pueblo de Israel en el Antiguo Testamento y así expresa la paradoja fundamental de la historia de la 
salvación: ciertamente, Dios no cuenta con grandes números; el poder exterior no es el signo de su presencia.  
  Gran parte de los parábolas de Jesús Indican esta estructura de la acción divina y responden así a 
las preocupaciones de los discípulos, los cuales esperaban del Mesías éxitos y señales muy diferentes: éxitos del tipo 
que ofrece Satanás al Señor "Te daré todo esto, todos los reinos del mundo..." (cf. Mt 4, 9).  
 
Desde luego, san Pablo, al final de su vida, tuvo la impresión de que había llevado el Evangelio hasta los confines de 
la tierra, pero los cristianos eran pequeñas comunidades dispersas por el mundo, insignificantes según los criterios 
seculares. En realidad fueron la levadura que penetra en la masa y llevaron en su interior el futuro del mundo (cf. Mt 
13, 33).  
  Un antiguo proverbio reza: "Éxito no es un nombre de Dios". La nueva evangelización debe actuar 
como el grano de mostaza y no ha de pretender que surja inmediatamente el gran árbol. Nosotros vivimos con una 
excesiva seguridad por el gran árbol que ya existe o sentimos el afán de tener un árbol aún más grande, más vital. En 
cambio, debemos aceptar el misterio de que la Iglesia es al mismo tiempo un gran árbol y un granito. En la historia 
de la salvación siempre es simultáneamente Viernes Santo y Domingo de Pascua.  
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